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Cambios Neurovegetativos Inducidos por
Imágenes de Desnudos Femeninos y Masculinos

en Hombres Heterosexuales
Neurovegetative Changes Induced by Female and Male

Nude Images in Heterosexual Men
María De Iturbe Verea, Óscar Galicia Castillo

LABORATORIO DE NEUROCIENCIAS, DEPARTAMENTO DE PSICOLOGÍA UNIVERSIDAD IBEROAMERICANA

Resumen

Las emociones pueden ser estudiadas a través de la experiencia subjetiva y recientemente, de manera más objetiva, a
través de la expresión de los cambios neurovegetativos. El objetivo de este estudio es conocer la expresión emocional
del sistema nervioso ante imágenes de desnudo femenino y masculino presentadas a 20 hombres heterosexuales. Los
resultados muestran que la temperatura y la conductancia de la piel tuvieron un mayor incremento en la presentación de
imágenes de desnudo femenino; el registro del electromiograma tuvo un mayor incremento en las imágenes de desnudo
masculino. Estos resultados sugieren que las imágenes de desnudo femenino se comportan como un estimulo apetitivo
y las imágenes de desnudo masculino como estimulo aversivo en una población de hombres heterosexuales.

Descriptores: expresión emocional, cambios neurovegetativos, sistema nervioso autónomo.

Abstract

Emotions can be studied by means of the subjective experience and most recently throughout the most objective way, by
the expression of neurovegetitive changes. The object of this study is to know the nervous system´ emotional expression
in the presence of female and male nude images, shown to 20  heterosexual men. Results indicate that body temperature
and skin conductance had an increment in the presence of female nude images; the electromiogram registered a major
increase when shown male nude images. These results suggest that female nude images act as appetizing stimulus and
male nude pictures act as aversive stimulus in male heterosexual population.

Key words: emotional expression, neurovegetative changes, autonomous nervous system.

Introducción

A lo largo de la historia, ha existido un gran interés
por definir y conceptualizar el término de emoción.
El estudio de las emociones ha sido difícil, sobretodo
cuando se trata de delimitarlas. Los conceptos esta-
blecidos por las diferentes corrientes psicológicas han
profundizado en diferentes aspectos de las emociones
logrando desarrollar un entendimiento más complejo
del funcionamiento de estas mismas.

Las emociones desde su conceptualización más
básica y general funcionan como mecanismos psico-
lógicos. Los mecanismos psicológicos son procesos
internos de un organismo que responden a informa-
ción externa o interna del individuo y la transforman
para manejar variadas opciones como regular la acti-

vidad fisiológica, proveer esta información a otros
mecanismos psicológicos o producir un comporta-
miento determinado ( Hass y cols., 2000).

Las emociones pueden ser identificadas en todos
los niveles filogenéticos en la mayoría de las espe-
cies. Todos los organismos necesitan obtener energía
del medio ambiente, al igual que se deben enfrentar a
problemáticas derivadas de la reproducción, la
predacion, la eliminación de deshechos y el estatus
social. La presión del medio ambiente sobre los indi-
viduos genera necesidades funcionales similares crean-
do circunstancias particulares donde el individuo
necesita sobrevivir.

Estas circunstancias cuando son adversas, gene-
ran reacciones de huida o acercamiento, de pelea o de
escape y reacciones de vinculación o de aislamiento.
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Estas reacciones constituyen la base de emociones
más complejas en los seres humanos; generando los
prototipos para emociones como son el miedo, el
enojo, la tristeza y la alegría (Plutchik, 2003).

De acuerdo al modelo propuesto por Kemper
(1987), las emociones por su aparición y función pue-
den dividirse en emociones básicas y secundarias. Las
emociones básicas son las que tienen una base fisio-
lógica como el miedo, el enojo, la tristeza y la satis-
facción. Se han denominado básicas debido a que su
aparición es observable en todos los animales y se
encuentran universalmente en todas las culturas
(Plutchik, 2003).

Las emociones secundarias por su parte son la mez-
cla de las emociones primarias. Por ejemplo, el odio
según Kemper puede consolidarse como una mezcla
de miedo y enojo; mientras que la venganza podría ser
resultado de una mezcla de enojo y alegría.

Al tener una amplia gama de representaciones o
expresiones, las emociones pueden ser consideradas
como positivas o negativas. Las emociones positivas,
están asociadas con situaciones que presentan opor-
tunidades que generan una reacción de acercamiento,
al igual que un amplio repertorio de pensamientos y
de acciones en el individuo; por otra parte, las emo-
ciones negativas están asociadas con situaciones
amenazantes que generan una reacción de huida, dis-
minuyendo diferentes variedades de acción y pensa-
miento (Frederickson, 2004, en Huppert, 2004).

Lang (1998) sugiere que los conceptos utilizados
para medir emociones como la valencia emocional (pla-
centero vs. displacentero) y el alertamiento emocional
(relajado vs. alertado), se relacionan con dos sistemas
motivacionales. El primero de ellos es un sistema
apetitivo, cuya expresión conductual se caracteriza por
un acercamiento o repetición del estímulo para recrear
la experiencia. Mientras que el segundo es el sistema
aversivo, cuya expresión conductual se caracteriza por
la evitación o el escape del estímulo.

Lang y cols., (1998) sugieren que las emociones tam-
bién pueden ser estudiadas a partir de la expresión emo-
cional y la experiencia emocional. La experiencia
emocional hace referencia a la experiencia subjetiva e
introspectiva de cada individuo. Mientras que la expre-
sión emocional, es la respuesta corporal que se expresa
a través de los cambios fisiológicos que son regulados
por el sistema nervioso autónomo.

Como ya es ampliamente conocido, el sistema ner-
vioso autónomo se divide en componente simpático
y el componente parasimpático. La actividad sim-
pática prepara al organismo para realizar una ac-

ción física intensa en situaciones de urgencia, su ac-
tividad provoca entre otras reacciones el aumento de
la frecuencia cardiaca, constricción de los vasos san-
guíneos y estimulación de las glándulas sudoríparas.
Por el contrario, la función del sistema parasimpático
consiste generalmente en normalizar estas funciones
disminuyendo la frecuencia cardiaca, dilatando los
vasos sanguíneos, etc. (Fox, 2003 ).

El alertamiento (arousal) emocional puede ser evi-
denciado a través del registro de la actividad eléctrica,
de diferentes sistemas bajo el control del sistema ner-
vioso simpático. Tres de las actividades que mayor in-
formación nos proporcionan sobre el alertamiento
simpático son:

La actividad electrodermica (conductancia de la
piel): la carga eléctrica de la piel refleja directamente
la respuesta del sistema nervioso simpático en rela-
ción con una respuesta de tipo emocional. En un re-
gistro típico, dos electrodos son conectados sobre la
piel, mismos que mantienen un flujo de corriente eléc-
trica entre ambos. Al presentarse la excitabilidad del
sistema nervioso autónomo, las glándulas sudoríparas
son estimuladas aumentando la conductibilidad eléc-
trica, dando como resultado una mayor carga eléctri-
ca en la superficie de la piel (Criswell, 1995).

Otro de los registros clásicos es el del electromiograma,
a través del cual se mide la actividad eléctrica muscular
mediante la utilización de dos electrodos sobre la superfi-
cie de la piel, esto permite detectar el potencial eléctrico
que se produce como resultado de la contracción muscu-
lar. La medición de dicha contracción se encuentra estre-
chamente vinculada a respuestas emocionales,
específicamente a aquellas relacionadas con la ansiedad
(Criswell, 1995).

Finalmente, la temperatura de la piel se registra a
través de un termómetro unido a la superficie de la
mano. La temperatura externa de la piel se encuentra
influenciada por la constricción o dilatación de los
vasos sanguíneos controlados por el sistema nervioso
simpático. La constricción de los vasos sanguíneos
produce una reducción de la temperatura de la piel,
factores emocionales como la ansiedad, el miedo y el
estrés, producen vasoconstricción y tienen una influen-
cia importante en la temperatura de la piel (Criswell,
1995).

Las investigaciones recientes se han centrado en
el entendimiento de la modulación de las emociones
por parte del cerebro. Actualmente se sugiere que es-
tructuras como la corteza orbitofrontal medial podrían
estar especializadas para el procesamiento emocio-
nal, mientras que la corteza orbitofrontal lateral po-
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dría estar relacionada con una función general al aso-
ciar la emoción con la cognición ( Baker, 1997 en
Drevets y Raichle,1998). A su vez, se ha logrado de-
terminar las diferencias del funcionamiento de las es-
tructuras del cerebro en la autorregulación emocional.

En una investigación realizada por Beauregard
(2001), en donde buscaba medir la activación del ce-
rebro ante la estimulación mediante la presentación
de películas de contenido erótico, encontró que des-
pués de la presentación de la película, se observaba
activación de la amígdala derecha y al hipotálamo en
un grupo de sujetos que se les solicitó que respondie-
ran de la manera que usualmente harían ante esta con-
dición de alertamiento sexual; mientras que a otro
grupo de individuos se les solicito inhibieran su
alertamiento sexual, tras lo cual se observó una acti-
vación en el giro frontal derecho y el giro anterior
derecho por lo que la respuesta cerebral ante estas
situaciones es claramente diferente (Beauregard y
cols., 2001).

Estos resultados muestran que de igual forma que
existe la apreciación subjetiva del placer y el displacer,
las emociones placenteras y las displacenteras no son
resultado de la misma actividad cerebral.

Por ejemplo, Paradiso y cols., (1999), encontra-
ron que las imágenes que contienen una carga emo-
cional displacentera generan una mayor actividad
neuronal en la amígdala, la corteza visual y el cere-
belo, mientras que las imágenes que contienen una
carga emocional placentera estimulan las áreas orbital,
medial y dorsolateral de la corteza frontal.

Resultados similares han sido reportados utilizan-
do la técnica de magneto encefalograma, donde se en-
contraron diferencias en el procesamiento de
emociones positivas y negativas. El procesamiento
emocional negativo presenta una fuerte y temprana
activación en la corteza medial orbito frontal a dife-
rencia del procesamiento emocional positivo que tiene
una activación débil y tardía en la corteza lateral orbito
frontal (Northoff y cols., 2000).

El estudio fisiológico de las emociones no sólo se
ha limitado al conocimiento de las áreas del cerebro
encargadas de procesar emociones, sino que se ha am-
pliado a investigar la relación existente entre las emo-
ciones y la actividad del sistema nervioso autónomo.

Por ejemplo, en un estudio de Lang y cols., 1998,
se presentaron imágenes placenteras, neutras y
displacenteras y se observó una mayor aceleración del
ritmo cardiaco ante la presencia de imágenes placente-
ras, por lo contrario de las imágenes displacenteras
que generaron una desaceleración del ritmo cardiaco.

En otros estudios, se ha investigado la relación de
la tensión muscular facial con las emociones por me-
dio del electromiograma. Estos estudios han revelado
que las imágenes no placenteras generan un aumento
en la respuesta electromiográfica en los músculos fa-
ciales, específicamente en el músculo corrugado en-
cargado de fruncir el ceño.

Asimismo, las imágenes placentearas generan un
aumento en la actividad del músculo zigomático in-
dispensable en la expresión de la sonrisa (Lang y
cols.,1998), estos estudios muestran la sensibilidad
de la respuesta muscular a los estados emocionales,
especialmente los de la musculatura facial.

Algunos investigadores como Miller (2002), eva-
luando la conductancia de la piel, han mostrado que
las imágenes mentales displacenteras generan mayo-
res niveles de cambio en la conductancia de la piel
que las imágenes mentales placenteras.

En otros estudios Mitchell y cols. (1998) han en-
contrado que existe una mayor respuesta sexual al
presentarse estímulos que generan estados afectivos
positivos comparado con estímulos neutros en hom-
bres sexualmente funcionales. En contraste, encon-
traron que existe un menor alertamiento sexual en la
presentación de estímulos que generan un estado afec-
tivo negativo comparado con la presentación de estí-
mulos neutros.

La relación entre el estado emocional y la respuesta
sexual ha sido invocado hasta a nivel anecdótico, no
obstante también ha sido investigada, de tal forma
existe evidencia que muestra que el enojo disminuye
el deseo sexual en hombres (Bozman, 1991 en
Mitchell, 1998), mientras que la ansiedad moderada
incrementa el alertamiento sexual en hombres
sexualmente funcionales (Barlow, 1983 en Mitchell,
1998).

El estudio de la respuesta sexual humana ha estable-
cido importantes diferencias en cuanto al alertamiento
sexual femenino y masculino. En una revisión
metaanalítica de 46 estudios realizada por Murnen y
Stockton (1997), encontraron que los hombres presen-
tan un mayor alertamiento sexual que las mujeres a lo
largo de todos los estudios que presentaban imágenes
con estímulos sexuales de hombres y mujeres.

En otros estudios se ha mostrado que la presen-
tación de películas eróticas tiene una alta efectivi-
dad para elicitar el alertamiento sexual. En un estudio
de Janssen y cols. (2003), el cual buscaba explorar
las diferencias de género en la respuesta sexual ante
películas eróticas. Mostró que los hombres presen-
tan un mayor alertamiento sexual que las mujeres y
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que el alertamiento tanto de hombres como de muje-
res es mayor cuando las películas usadas como estí-
mulos eran seleccionadas por personas de su mismo
sexo. Esto es, existen coincidencias conductuales so-
bre lo que cada sexo considera excitante. Asimismo,
también se reportó, que el alertamiento sexual mas-
culino dependía de la belleza de la actriz en la pelí-
cula, así como en el proceso de imaginarse a ellos
mismos dentro de la escena como participantes o
como observadores. Para las mujeres el imaginarse
presenciando la escena no constituye un elemento
de alertamiento sexual, mientras que por otra parte
imaginarse ellas mismas como participantes dentro
de la escena contribuye significativamente al
alertamiento sexual.

Algunos psicólogos evolutivos como Bailey y
Gaulin (Luckman, 2005) argumentan que los hom-
bres están biológicamente predispuestos a tener una
mayor apreciación de un estimulo visual sexual. De
esta manera, las imágenes de desnudos femeninos
tienen una mayor apreciación por parte de los hom-
bres heterosexuales que la observación de imágenes
de desnudo masculino por parte de mujeres
heterosexuales. De manera complementaria, Barcan
(Luckman, 2005) desde una perspectiva cultural, de-
fine que en la sociedad occidental patriarcal existe
una mayor exhibición del desnudo femenino, debido
a que el cuerpo femenino genera una expectativa de
placer manteniendo una conexión lógica a la natu-
raleza y a la desnudez, por otra parte, el cuerpo mas-
culino es aparentemente menos placentero
estéticamente produciendo una mayor amenaza físi-
ca e ideológica.

En todo caso, el alertamiento sexual es clara-
mente diferente entre hombres y mujeres, dicho
alertamiento debería impactar de manera diferen-
cial en la expresión emocional a nivel de los cam-
bios del sistema nervioso autónomo (conductancia
de la piel, electromiograma y temperatura). La ex-
presión del alertamiento sexual masculino a través
del registro del sistema nervioso autónomo podría
indicarnos si la respuesta emocional de los hom-
bres ante imágenes de desnudos femeninos o mas-
cul inos  producen una respuesta  vegetat iva
semejante entre ambos estímulos o existen cambios
en la respuesta emocional vegetativa asociada a
estos estímulos, de tal forma que pudiéramos ob-
servar si esta respuesta emocional es semejante a
la experiencia de un estímulo placentero o es más
semejante a la experiencia de un estímulo aversivo.

Sujetos y método

Sujetos

Para llevar a cabo la presente investigación, partici-
paron 20 sujetos de sexo masculino heterosexuales,
de entre 18 y 24 años de edad, todos ellos estudiantes
que se encontraban cursando de los primeros semes-
tres de múltiples carreras de la Universidad Ibero-
americana.

Materiales

Los registros de temperatura, conductancia de la piel
y electromiograma fueron realizados por un amplifi-
cador modelo I-330C2 de JJ Engeneering.

El banco de imágenes consistió de 20 imágenes de
desnudos masculinos y 20 imágenes de desnudos fe-
meninos que median 15cm. de ancho y 22cm. de lar-
go cada una. Las fotografías fueron obtenidas de
distintos sitios de internet.

Las imágenes se presentaron a través de Power
Point, utilizando una computadora portátil ubicada a
un metro de distancia del sujeto. La presentación se
inició con la exposición de una imagen gris de un
minuto de duración para evaluar la actividad de línea
base, una vez terminada esta exposición se presentó
la primera imagen de desnudo, cada imagen tenía una
duración de 10 segundos, seguida por la aparición de
una imagen gris durante 10 segundos. Tanto las imá-
genes de desnudo como las imágenes grises se inter-
calaron hasta que se presentaron la totalidad de los
estímulos.

Procedimiento

Los sujetos fueron elegidos al azar dentro de las insta-
laciones de la Universidad Iberoamericana. Se obtuvo
el consentimiento de cada uno de ellos para participar
en el estudio. Se realizó una instalación estándar de
registro, la cual consistió en conectar un electrodo en
la frente para medir respuesta electromiográmica y
otros dos electrodos en los dedos de la mano dominan-
te para medir temperatura y conductancia de la piel.
Una vez conectados, se les presentaron las 20 imáge-
nes de desnudo (femenino) en una primera presenta-
ción con duración de ocho minutos. Posteriormente, se
les entrego un texto acerca de los descubrimientos del
siglo XIX y al terminar la lectura se realizaron tres
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preguntas, en relación al texto. Enseguida, se les mos-
tró la segunda presentación de estímulos, constituida
por 20 imágenes de desnudo (masculino) con una du-
ración de ocho minutos. Este procedimiento se repi-
t ió exactamente igual  con los 20 sujetos
participantes; los primeros diez iniciaron con imá-
genes femeninas y los subsecuentes 10 iniciaron con
imágenes masculinas. Antes de iniciar la presenta-
ción de las imágenes, se les preciso a cada uno de los
sujetos el no moverse durante el registro para hacerlo
lo más exacto posible. Los registros de cada sujeto se
realizaron en un cuarto aislado y equipado con el apa-
rato de biofeedback, un lugar silencioso con el fin de
no distraer al sujeto durante la presentación.

Resultados

Realizamos una comparación de los valores de la
conductancia de la piel (CP), el electromiograma (EMG)
y la temperatura (TEMP) entre las presentaciones de
los estímulos de desnudos femeninos y masculinos.

En los registros del electromiograma, la media ob-
tenida en la presentación de imágenes de desnudos
masculinos fue de 3 507 1877 mv; mientras que la
media para las imágenes de desnudos femeninos fue de
3 488 1995 mv. Al realizar un análisis estadístico se
observó que estas diferencias son significativas (t = -
2.173; gl = 916; = 0.030) (véase gráfica 1).

Por otra parte la comparación de la conductancia
de la piel entre presentaciones mostró que con estí-
mulos de imágenes de desnudos masculinos, se ob-
tuvo una media de 19.31 1.568 Kohms. Mientras que
la presentación de imágenes de desnudos femeninos,
la media observada fue de 20.26 2.086 Kohms. Las
diferencias entre la respuesta de la piel a estos estí-
mulos es estadísticamente significativa (t = -29.88;
gl = 916; = 0.0001) (véase gráfica 2).

Finalmente, en el registro de la temperatura en los
estímulos de imágenes de desnudo masculino se ob-
servó una media de 30 95 8323 C. A su vez, en la
presentación de estímulos de imágenes de desnudo
femenino observamos una media de 31 41 6811 C.
Estas diferencias son estadísticamente significativas
(t = -67.68; gl = 916; = 0.0001) (véase gráfica 3).

Discusión

La respuesta de las variables como temperatura,
conductancia de la piel y electromiograma, controla-

das por el sistema nervioso autónomo, cambiaron se-
gún el estimulo presentado. Por lo que no fueron las
mismas ante los estímulos de imágenes de desnudo
femenino y masculino. Se encontró que la temperatura
se elevó más durante la presentación de desnudos feme-
ninos (media=31 41 C) que durante las imágenes de
desnudo masculinos (media=30 95 C). Algo similar
ocurrió con el registro de la conductancia de la piel, en
donde, se registró una impedancia más alta en los estí-
mulos de imágenes de mujeres (media=20 26 Kohms)
que en las imágenes de hombres (media=19 31 Kohms).
En el registro del electromiograma se obtuvieron voltajes
mas elevados en la presentación de desnudos masculi-
nos (media=3 507 mv) que en la presentación de desnu-
dos femeninos (media=3 488 mv).

La temperatura corporal se encuentra regulada
por medio del sistema nervioso autónomo, ésta pue-
de disminuir o aumentar según la información reci-
bida por medio del sistema simpático. En este estudio
se observó que la temperatura incrementó de manera
significativa durante la presentación de imágenes de
desnudo femenino que durante la presentación de imá-
genes de desnudo masculino. La elevación de tempe-
ratura indica que disminuyó la actividad simpática
del sistema nervioso autónomo causando dilatación y
relajación de los vasos sanguíneos. Durante la pre-
sentación de imágenes de desnudo masculino, la tem-
peratura tuvo un incremento menor, causando una
mayor actividad simpática y dando una mayor opor-
tunidad a la irrigación sanguínea en los músculos, para
preparar al sujeto para huir.

La piel contiene cargas eléctricas, la actividad
electrodérmica puede conducir o resistir al flujo de
cargas eléctricas. En este estudio, la conductancia
de la piel obtuvo un mayor incremento con imáge-
nes de desnudo femenino que con imágenes de des-
nudo masculino. El aumento en la conductancia de
la piel se puede deber a un posible incremento en el
deseo sexual que, como se había señalado anterior-
mente, eleva la acción simpática del sistema nervio-
so autónomo causando secreción de las glándulas
sudoríparas y por consiguiente una elevación en la
conductibilidad de la piel.

El electromiograma mide la actividad eléctrica
de los músculos. Este registro tuvo un mayor incre-
mento en la presentación de imágenes de desnudo
masculino que de femenino. Esto se debe a que la
contracción muscular facial fue mayor en imágenes
de desnudo masculino presentando una mayor carga
eléctrica, indicando posiblemente una tensión mus-
cular asociada al estrés.
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Los resultados de esta investigación son congruen-
tes con los resultados presentados por otros estudios.
En lo que respecta a la medición del electromiograma,
Lang y cols. (1998), encontraron que la respuesta
electromiográmica aumenta en el músculo corrugador
al presenciarse imágenes de tipo negativa. En el pre-
sente estudio, la respuesta electromiogramica fue más
alta durante la presentación de imágenes de desnudo
masculino. De tal manera que las imágenes de desnu-
do masculino se pueden comportar como un estimulo
emocional de tipo negativo. Los resultados presenta-
dos por Mitchell y cols. (1998), demuestran que los
estímulos que generan un estado afectivo positivo
generan una mayor respuesta sexual. De una manera
indirecta, el presente estudio, demuestra que las imá-
genes de desnudos femeninos generan un mayor
alertamiento en la temperatura y conductancia de la
piel, presentando signos de un alertamiento sexual.

Por otra parte, Miller (2002) reportó que las imá-
genes displacenteras generan mayores niveles de cam-
bio en la conductancia de la piel. Estos resultados se
ven reflejados en la presente investigación, ya que el
mayor nivel de cambio en la conductancia de la piel,
comparado con la línea base, se obtuvo ante la pre-
sentación de imágenes de desnudo masculino. Estos

resultados sugieren nuevamente que las imágenes de
desnudos masculinos se comportan como un estímulo
aversivo, mientras que los desnudos femeninos se
comportan como un estimulo apetitivo.

Esta investigación tuvo un especial interés en
medir la expresión emocional a través de los cam-
bios fisiológicos del sistema nervioso autónomo. En
conclusión  puede establecer que la presentación
de imágenes de desnudos masculinos se comporta-
ron como un estimulo aversivo y los  desnudos fe-
meninos como un estimulo apetitivo.

En un estudio posterior estamos interesados en in-
vestigar los cambios en la temperatura, la conductancia
de la piel y el electromiograma que producen las imá-
genes de desnudo femenino y masculino en mujeres
heterosexuales y en hombres y mujeres homosexuales.
A su vez, seria importante complementar los regis-
tros del sistema nervioso autónomo con estudios
topográficos como el electroencefalograma.

Por último, consideramos que las técnicas utiliza-
das resultan de mayor utilidad y exactitud para medir
la carga emocional de un estímulo de manera más
precisa que otras escalas como la de Liker, que se
utilizan tradicionalmente, ya que estas mediciones
difícilmente pueden ser manipuladas por los sujetos.
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Gráfica 1. Electromiograma

En esta gráfica se muestra la respuesta
electromiográmica de los sujetos ante la presentación
de imágenes de desnudo femenino y masculino. El gris
más claro muestra el promedio de las respuestas de
los 20 sujetos ante imágenes masculinas; el gris más
fuerte muestra el promedio de las respuestas ante imá-
genes femeninas. En el eje de las Y se representa la
intensidad en mV.

Gráfica 2. Conductancia de la piel

En esta gráfica se muestra la conductancia de la
piel de los 20 sujetos ante la presentación de las imá-
genes de desnudo masculino y femenino. El gris más
claro muestra el promedio de las respuestas de los
sujetos ante la presentación de imágenes masculinas;
el gris más fuerte el promedio de respuestas ante imá-
genes femeninas. En el eje de las Y se representa la
intensidad en Kohms.

Gráfica 3. Temperatura

En esta gráfica se muestra la temperatura de los
sujetos ante la presentación de imágenes de desnudo
masculino y femenino. El gris más claro el promedio
de las respuestas de los sujetos ante imágenes mascu-
linas; el el gris más fuerte nos enseña el promedio de
respuestas ante imágenes de desnudo femenino. En el
eje de las Y se representa la intensidad en grados cen-
tígrados.

Anexo


